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7>RADES, H"eogrMicanlellte vi ll¡¡ del Hosellón : espirituahllent e ntal il)'H de 
la dignidad I'epu bliclll lil del mundo, illlHlneció de pronto en lo COlimo 
vida policromía del milpa de Francia, al caer en ella , cumo el iltlpact'J 

de un metOOru en el azul de UI1 I1 ra l' ell calma , el nombre de Pa blo Casa ls . 
" La música hecha hombre". 

El artista Sí' I'eftllo\io ¡¡ lri , a 11 11 ,1 z;mc,lt!n .le la rronl('r;l. para 110 alejón'se 
ni un metro m,is de ES lJafrn, porqllf' hay ocasiones el l l!llt· I:t y il fo r".(\ II ,1 
dasticidad de la ra í'/. 110 perlllitc que el tronco q~ 1l1lle\',j 111"1 ¡lpiCI' ~ iltllif'ri1 . 
Con su arte y cun SU dignidad --elemen tos substa nciales de su car:ic ter­
reafinlló para si la admiroción de insigncs maestros o vehement es llIelómilllOS 
del mundo, quienes, al congregarse en la pequeila iglesia de San Pedro de 
Prades, COn el fin de escuchar lil música de Bach en su exacta dimensión 
e:notiva )' dognllhicll, aplaudílln no solamente el triunfo de una interpre­
tación insllpernhlf'. sino 1'1 gesto - ejemplou' tmu bi"n- del pa triotislUo 111' 
cho hombl'e, 

Se inició e ntonces ésta que podemos llamar tradición musical de los Fes, 
tivales de Prades, Y M cxico, musica l, tradiciona lista, patriota J lOr excelencia, 
a lzó el teJón de crisL.,1 de su Pa lacio de las Bellas Artes, dan o hospit;¡lidad 
a la fiesta que venia con on:lues taciones de ventiscas y aludes pirenaicos )' 
con cadencias de marejadas mediterrá neas, en la conjugación exacta de do~ 
auténtica s disci plinas estcticas: e l im perio de la batuta )' 111 sumisión del 
chelo; una y otro en el amhito de la montafla y el m ar. 

Si Chopin hizo de V"d ldemosa la capital de un slle ilO libertario, Casals 
hace de Prades la m etrópoli de una realidad avasa lladora . Ambos, arli s ta~ , 

N l~ 
músicos, maes tros, p<ltriotns po .. antonomasia ; ambos, también , intcrpretes de 
dos maf'stros f1 hso lllt O~: (>1 arl(> y la l il)prtad. 

C., sal s Ilució en Cata lu ila , Cilta luila, en la m¡'IS aCendril(\;] ;Ilcll rn ia mu 
sical de la cultura med itcrninea . Clave la sembró de coros y odeones que 
ca ntaron a plena voz las ges tas del Pr incipado ; Albéni z la hizo cuna de la 
escuela espaflOla de piano; y desde la linl incendia .. ia de Nerón, ha sta la guzla 
del último abence .... aje, Ca taluil<l depu ra las excele ncia s de las corrientes mu · 
sica les de Euro pa y del Ori ente, en ese su prod igioso mes tizaje de nlzas, de 
sentimien tos y <1(' ideales. 

El hombre de todos los tiempos, ilnles, eu la plenitud o ell el ocuso de 
asombrosus cu lturas, I('v¡mtó telllpl o~ I'H holocausto a sus dioses. En la epoca 
contemporá nea, ClIwlllfta erige un Palacio - templo ¡¡ilgilltO quiz¡í - ni ge nio 
tutelar de SlI música. 

Son ~s las al gunas de l<1 s nl'/.(lIles que as is lieron iI M¡'xi co, pll ra erigi rse 
en sede y presidir el p¡ttml1 ll to pro Fes tival es de Prades en In América Latina 
)' a inic.iar los mismos con la lemporada inlenl\('(li¡l de la Onluesta Si nfr')· 
IÚCll Naciona l. 

Con tal motivo, ¡jI sumarse al homcnnje unive .. sa l a Pablo Casals, a llegó 
al Comité Orga n izadol' presidido por dOIl Carlos P rieto, a lgunos de sus mc· 
jores elementos musica les; es ta breve temporada, intennedia de las de pri. 
mavera y OtOflO, fué dir'igida por el titular de la Sinfón ica Nacional, Lu i.;: 
H errera de la Fuente)' su fundador Carlos Chá vez, quienes ll evaron la bao 
tuta e n cualr-o conciertos, queda ndo la dirección de los dos resL.,n tes a cargo 
de los huéspedes 'Wilfl'id Pelletier y Edwa rd van Remoorlel. Fué distinguida 
la achlación de los solis tas Klara Kacz y Eugene l stom ín , piani stas; Rose 
Bampton, soprllno (l!-¡lImítica )' I-Ien lli lo u\'e lo, benja mín de los violinis­
tas mexicanos. 

Juventudes Musica les de M éxic.o sLUnó tllmbión su entusia smo y cal i· 
dades al homennje, presen tando cua tro recitales con la actuación de jó"ene~ 
valores en pleno cam ino del concerlismo. 

De los programus d irig idos por Carlos Ch{lvez merecen mención espe. 
cial la Sinfonía No, 4 de Bra hms y la Patlhica de T chaikowsky, (l lIC ¡lOS te­
rionnenle fué dirigida tmnh.ién por Jg01" Markev itch ; ambas versio nes - la 
de Chávez y la de Markevitch- fueron excelentes, cla .. o esta que con la pero 
sonalidad característica de cadn liTIO de los dos directores, que logra .. on ob. 
tener interpretaciones orq uestales de diver sos méltices, Lo patético en lo me· 
x ic.ano tiene notable semejanzu con el " pathos" dc los compos ito res es lavos 
y el sentido de lo trilgico el1 nuestro carácter, guarda pora lelo indiscu tible 
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con lo trágico de Dostoiewsky, 
Andreyev, Tchaikowsky o Shos· 
takovich . La versión de Marke­
vitch resultó más equilibrada, 
pero no por ello menos profun ­
da y desgarradora, por el ab­
solu to dominio de los planos y 
de los ti ntes orquestales. La in­
terpretación que Chávez dió a 
la IV Sinfonía de Brahms nos 
reveló, después de muchos años 
de oí r al maestro mexicano, su 
acercamiento a la severidad es+ 
cultórica del compositor ale­
mán. La orques ta alcanzó a 
pla smar ese sentido pastoso, ca ­
si ma rmóreo en ocasiones, del 
composi tor que, junto con Bach 
y Beethovell, integra la trilogb 
de los d ioses mayores del arte 
mu sica l alem ún. No faltó la 
ejecución alucinante que en 
otras ocasiones habíamos escu­
chado ya , de la sui te " El PÚ ­
jaro de Fuego", de Stra vinsky, 
obra de batalla con la que el 
muestro mexicano ha encend i-
do siempre el ent usiasmo del Bos1-: BAM l'fON 
públ ico. Lo mismo puede afir-
marse de la Chacona de Buxte- • 
hude-Chá\'ez y los tres boce­
tos sinfónicos " El Mar", de De­
hussy, obras también de repel'­
torio desde los tlcm pos heroicos 
de la Orquesta Sinfónica de 
México. 

En los programas dirigidos 
polO Luis H errera de la Fuente 
figuraron las Variaciones sobre 
un tema de Purcell, de Brillen ; 
la V Sinfonía de T chaikowsky 
y el Concierto No. 2 pura piti­
no y orfluestu, de Rachmani ­
noff, en el que figuró como so­
lista la pianista Kla ra Kacz. En 
el úlümo concierto, Eugene Islo­
mín ofreció una magnífica in­
terpretación del I V Concierto de 
Beethoven, en cuyo segundo 
movi mi ento, " andante con mo­
to", pudimos a precia r un can­
tábile digno de figura r en tre las 
mejores versiones. 

De los directores huéspede5, 
W iUrid Pelle tier, quien se pre­
sentó teniendo como solista a su 
esposa, la eminen te soprano 
dramá tica Rose Bampton, lo 
más hermoso q ue se escuchó 
fueron las canciones de Richard 
Strauss y las selecciones de 
L'Enfant Prodigue, de Debussy 
y dos lieds de Obradors t itula - WILFIIIO P ELLETIER 
das " Del cabello más sutil " y 
" Tumba y Le". 

Rose Bamplon, singular can ­
tante norteamericana, pertenece 
a la generación emanada del K".AIli\ KAcz 
Insti tuto Curtis de F iladelfia' 
tiene brillante historial com¿ 
cantante de ópera y liederista 
y la s versiones que nos ofreció 
en pleno espl elldor de su órga­
no vocal, bajo la docta batuta 
de su esposo Wilfrid Pelletier 
hicieron de este concierto un~ 
noche de verdadero arte, que fa ­
voreció el noble propósito perse­
guido por los patroc:n;¡dorcs dd 
festiva l. 

Edwa rd va n Remoortel accm­
pafló 11 Novelo en el Concierto 
pa ra violín y orq uesta en Re 
Menor de Sibelius y el solo he· 
cho de que Novelo, muy joven 
aún, aborde este tipo de obras, 
demuestra que no obstante es­
tar ya cons.:"lgrado como uno de 
nues tros mejores violinistas, se 
preocu pa por renovar su reper­
torio y ofrecer obras de in trín ­
seco valor musical, si n recurrir 
a otras obras del ,ocpertorio, 
con las que se adula al públi­
co y se obtiene fácil éxito. 




